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LUNES 8 MARZO
San Juan de Dios

18.00EXPOSICION DEL SANTISIMO
18.30 SANTO ROSARIO por los jóvenes  
19.00 SANTA MISA con Vísperas 
Réquiem medio año: M Teresa Sebastián Sánchez
Suf. Amparo Casaban y José Benlloch, por sus hijas
Suf. Padres y hermanos de María Sanz
Suf. Vicente Matéu Company, por esposa e hijos
Suf. Carmen Jiménez, por su familia
Suf. Pedro Sanchis Sanz, por esposa e hijo
Acción de Gracias a San Nicolas 

MARTES 9 MARZO
San Francisca Romana

18.00EXPOSICION DEL SANTISIMO
18.30 SANTO ROSARIO vocaciones a la vida consagrada
19.00 SANTA MISA con Vísperas 
ANIVERSARIO GENERAL
Suf. Amparo Orti Alos, por sus hijos

MIÉRCOLES 10 MARZO
                        
18.00EXPOSICION DEL SANTISIMO
18.30 SANTO ROSARIO por las familias
19.00 SANTA MISA con Vísperas
ANIVERSARIO GENERAL
Suf. Vicente Queralt de Mula, por su esposa

JUEVES 11 MARZO

18.00EXPOSICION DEL SANTISIMO
18.30 SANTO ROSARIO por las familias
19.00 SANTA MISA con Vísperas 
Suf. Rdo. D. Benjamín García Guillén
Suf. Carmen Jimenez, por su familia
Suf. Carmen Orti Alos, por sus hijos
Suf. José Sorli Alba

Suf. Nicasio Rúa Cubells
Suf. Ricardo Salcedo Ibáñez

VIERNES 12 MARZO
Abstinencia

18.00EXPOSICION DEL SANTISIMO y VIA CRUCIS
19.00 SANTA MISA con Vísperas 
FUNERAL
Suf. Rafael Rocati Ridaura, por esposa e hijos

SÁBADO 13 MARZO
Aniversario de la Elección del Papa Francisco

17.30 SANTA MISA 

18.30 SANTO ROSARIO
19:00 SANTA MISA

Suf. Elvira Nemesio Planells, por esposo e hijos
Suf. Mª Carmen Pizarro Piedras, por su familia
Suf. Amparo Baviera Martinez, por su hermano



DOMINGO 14 MARZO 
IV Domingo de Cuaresma

8:45 LAUDES

9:00 SANTA MISA
Suf. Carmen Jiménez, por su familia

9.30 5º Domingo a San José

10.30 SANTO ROSARIO

11:00 SANTA MISA - PRO POPULO –

13:00 SANTA MISA
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@Pontifex_esLa #Cuaresma es un tiempo para creer, es decir, para recibir a Dios en nuestra vida y permitirle “poner su morada” en nosotros (Jn 14,23).
[image: Domingo III Cuaresma: Jn 2,13-25 - MVC]
COMENTARIO al EVANGELIOJn 2, 13-25- El relato de la “purificación” del templo está bien representado en la tradición sinóptica (cf. Mc 11,15-17; Mt 21,12-13; Lc 19,45-46). El autor del cuarto evangelio ha utilizado una versión singular de la tradición contándolo al comienzo en lugar de al final del relato sobre Jesús. El relato ha sido cuidadosamente elaborado. El narrador suministra una introducción (v. 13) y una conclusión (vv. 23-25). Estos versículos concluyen el episodio de la “purificación” del templo, pero también miran hacia el relato de la visita de Nicodemo a Jesús (3,1-21). El relato en cuanto tal se abre con la descripción de las acciones de Jesús (vv. 14-16), puestas de relieve por sus palabras (cf. v. 16), seguidas por la reacción de «sus discípulos» (v. 17) y de «los judíos», con quienes Jesús entra en diálogo (vv. 18-20), y un comentario conclusivo sobre la acción por parte del narrador (vv. 21-22). - Hay una fuerte concentración en el contexto judío de todo cuanto acontece en esta escena. La fiesta judía de la Pascua es el motivo por el que Jesús va a Jerusalén y se hace presente en el templo. Por primera vez en el relato, «los judíos» se convierten en protagonistas activos. Siguiendo el modelo de la confianza incuestionable en la palabra de Jesús provisto por su madre, una mujer judía que participa en una celebración judía en una ciudad judía, la respuesta de «los judíos» a Jesús tiene lugar en la ciudad de Jerusalén durante una fiesta judía. Tras la pausa en Cafarnaúm (cf. 2,12), Jesús «subió» a Jerusalén. El motivo de este viaje es la fiesta judía de la Pascua, que se celebraba los días 14 y 15 del mes de nisán (marzo-abril). Antes de la destrucción del templo (70 d.C.), la visita anual a Jerusalén para la celebración de la Pascua era un acontecimiento importante para la ciudad. Esta fiesta procedía de la combinación de fiestas más antiguas relacionadas con el Éxodo que se convirtieron en experiencias religiosas esenciales de la vida de Israel y del pueblo que se identificaba con el Israel bíblico. Todo ello nos lleva pues a centrarnos también en la intención y propósito de Jesús y es que no quiere que nuestros cuerpos, nuestras vidas que son ese Templo del Cuerpo de Dios donde Cristo es la Cabeza visible de ella, a que no hagamos de éste más que lo que está permitido que es la llamada a la santidad. ¿Qué habrá en el templo de nuestra vida que si ve Jesús tiraría porque no es lo que ha de ser? Por ello el ayuno, la oración y la caridad deben animarnos a la conversión ya que el Señor nos conoce a todos (V.25) No hay más signo que el Gran amor misericordioso de Jesús en la Cruz Pascual de la Resurrección

Resumen sobre la catequesis 25: La Oración y la Trinidad.  Santo Padre Papa Francisco
Queridos hermanos y hermanas:
En la catequesis de hoy y de la próxima semana contemplamos cómo gracias a Jesús la oración nos abre de par en par al misterio inmenso de la Santa Trinidad, a las profundidades del Dios del Amor. Nadie ha visto al Padre, ha sido Jesús quien nos lo ha revelado. Sin Él nuestra oración no sería capaz de alcanzar a Dios, ni siquiera seríamos dignos de mencionar su nombre. La Biblia nos da varios ejemplos de súplicas que Dios no aceptó, porque no todas las oraciones son buenas. Sin embargo, es Jesús que colma nuestro anhelo enseñándonos a orar.
Por eso, nos hace bien reconocer la pobreza de nuestra oración, como el centurión del evangelio. Pensemos en la inmensa gracia que significa dialogar con Dios, que «una palabra suya» baste para que seamos salvados. Nada hay en nosotros que justifique su amor, no hay proporción. Los antiguos filósofos a malas penas consideraban que fuera posible, con sacrificios y devociones, congraciarse con un dios mudo e indiferente.
Jesús, en cambio, con su vida, nos demuestra en qué medida Dios es Padre y que nadie es Padre como Él. Nos asegura que es el pastor que busca la oveja perdida, el padre misericordioso que sale al encuentro del hijo pródigo. ¿Qué dios estaría dispuesto a morir por los hombres?, ¿a amarlos siempre con paciencia, sin esperar nada a cambio? ¿Cómo podríamos siquiera concebir el abismo infinito del amor de Dios? ¿Cómo creer que ese mar de misericordia se habría extendido hasta llegar a la orilla de nuestra humanidad? Nosotros sólo podemos aceptarlo y comprenderlo gracias al misterio de la cruz.
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